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TERCER MANDAMIENTO: Santificar las fiestas.
Este mandamiento manda honrar a Dios con obras de culto el domingo y otros días de fiesta.
1º.- El domingo o día del Señor.

Dios narra la obra de la creación en seis “días” y el séptimo descansó de todo lo que había hecho y lo santificó (gn 1,21.2,3)

Los hombres estamos llamados a participar del poder creador de Dios perfeccionando las cosas mediante su trabajo y el séptimo día descansar y dedicarlo al culto divino.

· Antiguo Testamento: el sábado se descansaba por que representaba el final de la creación.

· Nuevo Testamento: es el domingo el día de descanso por que es el día de la Resurrección del Señor y representa el inicio de “la Nueva Creación”.

2º.- La participación en la Santa Misa el domingo.
El domingo se santifica principalmente con la participación en la Santa Misa que es la “cumbre de la vida de la Iglesia” (Jesucristo se entrega en cada celebración)

“Cumple el precepto el que asiste a Misa el mismo día de la fiesta o el anterior por la tarde dondequiera que se celebre en un rito católico” (Catecismo, 2180). Se puede estar excusado por razón grave (enfermedad, cuidado de niños pequeños,…)
“Los que deliberadamente faltan a esta obligación cometen pecado grave” (Catecismo, 2181). ¿Cuándo adoramos, alabamos o damos gracias a Dios? Pues a través de nuestra vida (ejemplar) y nuestra oración (rezar) (Catecismo, 2814).

· Esto es serio; Tenemos que asistir a Misa los días de precepto.
3º.- El domingo, día de descanso.
La institución del Día del Señor contribuye a que todos disfrutemos del tiempo de descanso que nos permita cultivar la vida de familia, cultural, social y religiosa.

Se trata de una obligación grave y tenemos que evitar las actividades que nos impidan dar culto a Dios o disfrutar del debido descanso de mente y cuerpo. También el cristiano debe evitar imponer sin necesidad a otro lo que le impediría guardar el día del Señor (Catecismo, 2187).
Los cristianos debemos ser ejemplares en este cumplimiento y nos debemos esforzar en obtener el reconocimiento de los festivos de la Iglesia como días festivos legales.
4º.- El culto público y el derecho civil a la libertad religiosa.
El pensamiento “laicista” considera que la religión es un asunto privado.

Nada mas lejos de la realidad. La doctrina cristiana enseña que el hombre debe “poder profesar libremente la religión en público y en privado”. 

El culto a Dios ha de manifestarse exteriormente porque “le resulta necesario servirse de las cosas materiales como de signos mediante los cuales sea estimulado a realizar esas acciones espirituales que le unen a Dios”
Hay que profesar la religión exteriormente y socialmente (con otros) porque “la misma naturaleza social del hombre exige que… pueda profesar su religión de forma comunitaria”. La dimensión social del hombre reclama que el culto pueda tener expresiones sociales. 

La autoridad civil, cuyo fin propio es velar por el bien común temporal, debe reconocer la vida religiosa de los ciudadanos y favorecerla.

Ni la sociedad ni el Estado pueden impedir que cada uno actúe en este campo según el dictado de su conciencia, tanto en privado como en público siempre que se respeten los justos límites del bien común (el orden público y la moralidad pública) (Catecismo, 2109).
Estamos obligados, en conciencia, a buscar la verdadera religión => ¡hay que hacer apostolado!. (Catecismo, 2104 – 2106)

Aconseja San Josemaría en Surco (302): “Esta es tu tarea de ciudadano cristiano: contribuir a que el amor y la libertad de Cristo presidasn todas las manifestaciones de la vida moderna: la cultura y la economía, el trabajo y el descanso, la vida de familia y la convivencia social”. => ¡Hay que ser ejemplares y trabajar! 

